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Los voluntarios cubanos en las Brigadas internacionales

En estos momentos de conmemoración de la Guerra de España conviene poner de relieve la participación poco conocida de los voluntarios de un “pequeño” país hispanoamericano, la gran isla de Cuba. Los veteranos cubanos invitados a España en esta ocasión serán saludados como combatientes de las Brigadas Internacionales.  El tema merece unas aclaraciones. Por eso presentaré aquí algunos de los resultados logrados a través de mis investigaciones —llevadas tanto en  Cuba como en España, Francia, Suiza, Estados Unidos— sobre la cuestión
.

En primer lugar, en cuanto al « contingente » cubano, los datos permiten afirmar que contaba más de mil combatientes, 1056 concretamente. Esto revela la singularidad cubana respecto a los otros grupos hispanoamericanos que no conocieron tal afluencia. Además, es importante señalar que la importancia numérica  de este grupo es equiparable ( respecto a la población respectiva de los dos países) con la del grupo francés, el más numeroso, que contaba   con 10 577 reclutas
.

Los Cubanos se alistaron en La Habana, en Nueva York y en España. Su reclutamiento, principalmente urbano, resultó de una estricta selección de jóvenes militantes políticos que tenían por término medio 27 años en 1937. Junto con los norteamericanos pueden ser considerados los más jóvenes de los Internacionales.

Se trata de militantes revolucionarios, partidarios de la lucha ilegal y armada en Cuba, en su mayoría afiliados a las organizaciones Joven Cuba y Partido Comunista de Cuba y a dos organizaciones de masas antimperialistas, el Club Mella de Nueva York  y el Comité Antiimperialista de Revolucionarios Cubanos (CARC) de Madrid. Aunque la actividad de reclutamiento fue dirigida por el PCC, el « contingente » fue constituido, a la hora de enrolarse, de un tercio de comunistas. Las demás organizaciones contaban los dos tercios del total.

Un fuerte núcleo era de obreros pero la fuerza más importante venía de las clases medias, base social del nacionalismo revolucionario que derrocó a la dictadura de Gerardo Machado en 1933 y siguió luchando hasta el aplastamiento de la huelga general de 1935 por el jefe militar Fulgencio Batista. Hay que añadir que la edad y la afiliación política de los voluntarios  se corresponden con la militancia de la generación de la llamada « revolución de los años 30 ».


Se suele decir que los voluntarios cubanos integraron el batallón norteamericano Lincoln de la Brigada XV pero, según las fuentes consultadas, lucharon  en las Brigadas internacionales y en las Brigadas españolas, a las cuales se incorporaron la mayoría. El alistamiento de exiliados en España fue, en parte, la razón de esta originalidad. En efecto, el mayor número de los que ingresaron en el batallón Lincoln venía de Nueva York mientras que los que vivían en España formaron las primeras unidades españolas. Los que salieron de Cuba se repartieron en los dos tipos de unidades. Así que se les encuentra en la lucha desde los primeros combates hasta la retirada de los Internacionales ; incluso algunos cogieron de nuevo las armas para defender Cataluña. 

 128 fueron ascendidos a puestos de oficiales y 38 al comisariado político. Se menciona su actuación en la prensa cubana así como en testimonios de combatientes españoles, cubanos y norteamericanos. Entre ellos destacan las figuras más famosas de Rodolfo de Armas, Basilio Cueria, Alberto Sánchez y Pablo de la Torriente Brau.


La originalidad de su participación reside en su importancia numérica en relación con la de los países hispanoamericanos, especialmente las islas antillanas de Puerto Rico y de la República Dominicana. ¿ Cómo interpretar tal afluencia por parte de hombres de una de las últimas colonias españolas ?


En el plano de las motivaciones, si la adhesión a las consignas del Komintern —antifascismo y defensa del Frente Popular— destaca entre los testimonios recogidos cuarenta años después de la guerra, la homogeneidad del discurso, forjada por la propaganda de los comisarios y de la prensa de guerra
, tiende a ocultar la diversidad de los sentimientos que debieron de empujar hacia España a los futuros combatientes. Por su parte, Juan Breá y Pablo de la Torriente Brau
 acudieron a la defensa de la revolución española, otros fueron a España en nombre de José Martí o de la tradición de solidaridad latinoamericana. Algunos historiadores e hispanistas subrayan los lazos afectivos entre Cuba y España
. ¿ Basta todo esto para comprender el caso cubano ?


En realidad, las condiciones específicas de alistamiento en Cuba ofrecen un enfoque distinto del caso : por una parte, la decisión de ir a España después del aplazamiento, en Cayo Largo (Florida), de una nueva insurrección armada esperada desde 1935 y, por otra parte, la superación de la contradicción rechazo-atracción que imperaba en las relaciones entre cubanos y españoles hasta 1936.


El movimiento antidictatorial y antimperialista nació en los años 20 contra la nueva dependencia determinada por mecanismos políticos y económicos impuestos por la administración norteamericana. Esta oposición alcanzó su apogeo en los años 30 con el derrocamiento de la dictadura de Gerardo Machado (1933). Pero el nuevo gobierno nacionalista no resistió más de cien días las presiones norteamericanas y las maniobras  del jefe militar, Fulgencio Batista. Expulsados del poder, los partidarios de la lucha insurreccional, entre ellos Antonio Guiteras y Grau San Martín, volvieron a preparar la lucha armada mientras el PCC predicaba la revolución agraria antiimperialista, democrática y popular, de liberación nacional. Pero, debido a la falta de unidad y de apoyo armado, la huelga general insurreccional de 1935 fue aplastada. Antonio Guiteras fue asesinado al marcharse para México donde se estaba preparando un nuevo levantamiento. A pesar de la pérdida del dirigente revolucionario más popular, el proyecto de insurrección quedaba vigente para algunos grupos y militantes. El PCC, por su parte, aunque debía aplicar la consigna de Frente Popular definida por el Komintern en su VII Congreso (1935), estaba comprometido en la preparación de una acción armada con el PRC (A)  de Grau San Martín. Tal acuerdo atrasaba el alistamiento de voluntarios decidido por la IC después de la promulgación del decreto oficial de reclutamiento de Brigadistas internacionales, el 22 de octubre de 1936
. Para poder lanzarse en esta operación, el PCC  estaba pendiente del llamamiento a la sublevación o a su rechazo. El aplazamiento fue decidido en Cayo Largo (Florida) al mismo tiempo que se iniciaba la solidaridad militar con la República española. Así que el primer grupo de voluntarios salió de Cuba finalmente el 15 de abril de 1937. Habría que preguntarse, pues, si el número de reclutas hubiera sido tan importante en el caso de que la insurrección no hubiera sido aplazada.


Sin embargo, el fracaso del proceso revolucionario en la gran isla no da cuenta por sí solo de la originalidad de la solidaridad cubana. Es preciso tener en cuenta también las nuevas representaciones de España y de los españoles que brotaron cuando la resistencia revolucionaria abrasó España. Surgieron a favor de dos fenómenos : primero, la proyección de España al primer plano de la Historia, cautivando las esperanzas de todos los oprimidos y, luego, la gran desilusión resultado del aplazamiento de la revolución cubana— desilusión articulada en una gran frustración instalada desde los primeros días del acceso a la independencia. No era una mera cólera ; las humillaciones de los primeros años de la independencia, atribuidas al vecino anglo-sajón, habían profundizado los complejos de inferioridad de la herencia de la « raza latina ». Sin embargo, la crítica a la penetración económica norteamericana no impedía la manifestación de sentimientos antiespañoles.  Los ataques contra el español— incluso el trabajador— habían desembocado en la Ley de Nacionalización del Trabajo, promulgada por el gobierno nacional revolucionario de Grau San Martín (1933), cuya consecuencia fue la expulsión de Cuba de numerosos trabajadores peninsulares.


Fue la ejemplaridad de la lucha de los republicanos españoles lo que cambió radicalmente los sentimientos para con España— ayer considerada decadente. Los voluntarios, que en su mayoría habían apoyado al gobierno de cien días de Grau San Martín, consideraban a los agresores de la República como enemigos comunes, herederos de la vieja España colonial y esclavista. Más aún, por la filiación reconocida y la identidad común reinvidicada, los combatientes cubanos, herederos de las virtudes guerreras y revolucionarias del Pueblo español, derribaron los viejos complejos de la decadencia latina, volvieron a encontrar una identidad y una dignidad en el codo a codo con los españoles, ya que eran los primeros que se habían levantado contra el fascismo.


En resumidas cuentas, si el antifascismo no estuvo ausente en la motivación de los voluntarios cubanos para defender la República española, su empeño fue, es obvio, la manifestación de una de las formas de salvaguardar la identidad cubana.
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